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Introducción 
Tras varios años de estudio intensivo del problema por los 

mejores científicos de las diversas especialidades (climatologra, 
química atmosférica, biogeoqurmica, meteorologra, oceanografra, 
ecología y otras), reunidos en el Grupo lntergubernamental de 
Expertos sobre Cambios Climáticos (IPCC), se llegó en 1.990 a un 
consenso básico sobre la cuestión, en el sentido d~ afirmar que en el 
próximo siglo se producirá muy probablemente un calentamiento sin 
precedentes en la historia de las civilizaciones humanas, a no ser 
que se reduzcan de manera drástica las emisiones de ciertos gases 

-conocidos como gases de invernadero (GI)-. 
Las consecuencias ecológicas y sociales de 
este calentamiento generalizado -subida del 
nivel del mar, destrucción de ecosistemas, 
daños a la agricultura y ganaderra, aumento de 
sequías e inundaciones- convierten al cambio 
climático en el problema ambiental global 
potencialmente más grave que amenaza a la 
Humanidad. 

En 1.992, eiiPCC publicó una puesta al día 
del informe de 1.990 sobre diversos aspectos 
científicos del cambio climático, cuyos 
resultados no afectan el conocimiento básico 
del efecto invernadero y que, o bien confirman 

Higroaco¡Jio. las conclusiones principales de dicho informe o 
no justifican su alteración. 

También en 1.992 se aprobó la Convención Marco de las 
Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, firmada por mas de 150 
países, que se analiza brevemente en este Especial. Esta 
Convención, en su estado actual, es poco mas que una muestra de 
"simulación ambiental" por parte de los gobiernos del mundo, los 
cuales se vieron forzados a llegar a algún acuerdo bajo la presión de 
la opinión pública, cada vez mas alarmada por el deterioro . 
ambiental, pero sin tocar intereses muy concretos, simbolizados en 
la frase de George Bush: "El estilo de vida estadounidense no es 
negociable". 

Como p~:tede verse, 1as pers nas y grupos interesados en trabajar 
contfa el cam9io climátfco, qu&-es lo mismo que decir las y los que 
estamos p&r oonstf'iitir oos soeteáad en .equilibrio con el Medio, justa 
e igualitaria, tenemos· un trabaje arduo y difícil por delante. 

Cambio 
Climático 
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El cambio climático 
El .calentamiento terrestre, que dará lugar en los próxi­

mos años o decenios a un cambio climático generalizado, 
es la última de las grandes perturbaciones ambientales 
globales causadas por el ser humano que han atrafdo la 
atención general. Como en el caso de la destrucción de la 
capa de ozono, el calentamiento terrestre tiene su origen 
en multitud de actividades humanas repartidas por todo el 
mundo y cuyas consecuencias afectan también a todo el 
planeta. A diferencia del problema de la capa de ozono, el 
calentamiento está originado por las emisiones excesivas 
de gases diversos -no solo de los CFCs-, alguno de los 
cuales -como el dióxido de carbono, C02,- se produce 
inevitablemente en el proceso de combustión de sustan­
cias tales como carbón, petróleo, gas, madera, etc. Sola­
mente este hecho hace que la solución del problema del 
cambio climático vaya a afectar profundamente a la forma 
como el ser humano produce energía, pero además de 
ésta, otras actividades, fundamentalmente la agricultura, 
la ganadería y el uso y gestión de los bosques, van a te­
ner que cambiar en mayor o menor medida para afrontar 
el problema. 

El darse cuenta de los impactos globales de nuestras 
acciones cotidianas -por ejemplo, con los gases emitidos 
al conducir un coche estamos contribuyendo a que algu­
nas personas mueran ahogadas en Bangla Desh, lo mis­
mo que el café o el chocolate que tomamos lleva consigo 
la destrucción de un trozo de selva tropical- pone de ma­
nifiesto la urgencia de la solidaridad global, por encima de 
intereses particulares. 

No vamos a discutir los aspectos científicos del calen­
tamiento terrestre, que pueden encontrarse en el informe 
del Grupo de Trabajo 1 deiiPCC (1 ). ni los posibles impac­
tos del cambio climático, que han sido objeto del Grupo 
de Trabajo 11 del IPCC (2). Sí queremos señalar que una 
alteración de la composición de la atmósfera terrestre tan 
rápida como la que estamos ocasionando, con el consi­
guiente cambio del balance radiativo del planeta, es un 
hecho absolutamente inédito en la historia de la Humani­
dad. El estar transformando progresivamente nuestra Tie­
rra en un lugar cada vez menos habitable es algo que nos 
debería preocupar a todos los que vivimos en ella, máxi­
me si se piensa que no tenemos otro hogar ni otro sitio a 
donde ir. Aún cuando no se cumplieran las previsiones 
sobre los efectos del cambio climático, no deberíamos se­
guir actuando como si nada de lo que hacemos fuera a 
tener resultados negativos y posiblemente catastróficos. 

El cambio climático es el último factor que confirma al­
go que se va haciendo cada vez mas evidente: que el ac­
tual sistema además de profundamente injusto, es total­
mente inviable a medio y largo plazo, so pena de llevar al 
mundo civilizado a una crisis general de consecuencias 
imprevisibles. Tratando de hacer de la necesidad virtud, 
podríamos decir que el cambio climático, al mismo tiem­
po que una amenaza para la Humanidad, puede ser un 
acicate para que ésta comience a salir de un rumbo "de 
colisión" y tome decididamente el camino de un desarro­
llo -que no se identifica con crecimiento- sostenible -y no 

sostenido-. Todos los esfuerzos, todas las luchas y toda 
nuestra solidaridad serán pocas para lograr este objetivo. 

Es necesario denunciar que las consecuencias mas 
negativas del recalentamiento terrestre van a caer sobre 
los que menos han contribuido a dicho ·problema. Los 
países ricos, con solo un cuarto de la población mundial, 
emiten hoy en día las dos terceras partes de los gases de 
invernadero (GI) ; si tenemos en cuenta las emisiones del 
pasado, que también están contribuyendo al forzamiento 
radiativo en la atmósfera, la contribución de los países ri­
cos es aún mayor (3). Si toda la población mundial emitie­
ra la cantidad de gases per capita que emiten los países 
pobres no existiría el problema del cambio climático, por 
lo cual se puede afirmar que, en su conjunto, estos países 
no son los culpables del problema, como de manera mas 
o menos abierta afirman diversas fuentes oficiales e inclu­
so organizaciones e instituciones ecologistas no guberna­
mentales (4) . 
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Elementos de una estrategia mundial para 
responder al calentamiento terrestre 

La solución del problema del cambio climático no está 
en manos de un solo país, sino que debe basarse en 
acuerdos globales, al igual que sucedió con la protección 
de la capa de ozono. Teniendo en cuenta tanto las incerti­
dumbres básicas que existen en cuanto a la magnitud y a 
los ritmos del calentamiento -y, por consiguiente, a los 
posibles impactos-, como el carácter catastrófico de los 
efectos probables de este calentamiento, parece razona­
ble la adopción de un enfoque precautorio para afrontar 
el problema (5), tomando medidas adecuadas desde aho­
ra mismo para atajarlo. 

El conocimiento que se tiene del fenómeno del calen­
tamiento -en particular el carácter retardado de la subida 
de las temperaturas respecto a la liberación de los gases 
radiativamente activos en la atmósfera-, aconseja actuar 
lo antes posible para frenar el aumento de las concentra-
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ciones atmosféricas de dichos gases. El usar la incerti­
dumbre como excusa para no actuar está haciendo- las 
soluciones mas diffciles, y comprometiendo al mundo a 
mayores daños en el futuro. 

Las medidas contra el recalentamiento han de ser en 
lo posible rentables económicamente, además de repor­
tar otros beneficios que la mera prevención del cambio 
climático. Respecto a este punto se plantean dos dificulta­
des: Primera, la dificultad -rozando con la imposibilidad­
de estimar los costes del calentamiento que se evitan con 
la adopción de dichas medidas, y segunda, el carácter in­
suficiente y falaz de las estimaciones que se suelen hacer 
de los costes de unas medidas frente a otras (no interiori­
zación de los costes ambientales y sociales en las diferen­
tes fuentes de energía, por ejemplo). 

Abanlca~L B'gi J'rio .,.,;gwo~t. Griogo.-3. Do JJGÍG d o """• (•í~lo u t).-4. De 
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Las medidas que se adopten_ contra el cambio cl imáti­
co deb1:m ser compatibles con un desarrollo sostenible y 
ofrecer por tanto los menores niveles posibles de riesgo 
para las generacionés presentes y futuras; por fortuna, la 
inmensa mayoría de las medidas técnicas propuestas 
desde muy distintas visiones del problema cumplen esta 
condición. Una excepción notable es la energía nuclear, y 
por ello se debe rechazar de forma tajante el uso presente 
de la energía nuclear en la producción de electricidad, y la 
expansión futura de esta energía como parte de una es­
trategia anticalentamiento. Aparte de presentar riesgos 
inaceptables, la opción nuclear es un obstáculo real al ne­
cesario desarrollo de las energías renovables y de la efi­
cacia energética, debido a la desviación de recursos ma­
teriales e intelectuales hacia la investigación y la inversión 
en tecnologías energéticas nucleares, así como a factores 
estructurales inherentes a la producción de energía me­
diante grandes centrales (6). 

El principio precautorio exige que el forzamiento radia­
tivo adicional inducido por el ser humano no dé lugar a un 
aumento de temperatura que ponga en peligro los ecosis­
temas del planeta. Se han propuesto (3) límites ecológi­
cos tanto a la magnitud del calentamiento -2ºC sobre la 
temperatura actual- como a la velocidad del mismo -que 
no deberfa ser muy superior al "límite de seguridad" de 
0.1ºC por d,écada-, así como límites para definir una subi­
da "aceptable" del nivel del mar. En base a los mismos se 
han determinado las máximas concentraciones de Gl 
compatibles con estos lfmites, que resultan ser 430-450 
ppm -en equivalentes de C02- (la concentración actual es 
de 412 ppm). La única forma de no superar estos límites, 
~s decir, de mantener el calentamiento dentro de los lfmi­
tes aceptables definidos anteriormente, es recortar las 
emisiones de los Gl. La cuantía de estos recortes ha sido 
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presentada en diversos estudios; así, la 2ª Conferencia 
Mundial del Clima estableció que sería necesaria una re­
ducción anual de un 1-2% en todo el mundo desde ahora 
-en las emisiones de C02- a fin de estabilizar la concentra­
ción de este gas en niveles seguros hacia mediados del 
siglo próximo (7) . 

Además de las medidas preventivas, serán necesarias 
casi con seguridad medidas de adaptación al calenta­
miento en los asentamientos costeros, agricultura, bos­
ques, espacios protegidos, etc. 

Los países ricos, responsables del problema del calen­
tamiento, deben, primero tomar las medidas internas ade­
cuadas -recortando sus emisiones drásticamente-, y lue­
go ayudar a los países pobres a limitar sus emisiones de 
gases de invernadero. 

Contribución del Estado español 
al cambio climático 

La participación del Estado español en las emisiones 
mundiales de Gl (a excepción del C02 y de los CFCs) no 
es fácil de estimar, por falta de datos mínimamente fia­
bles. La contribución conocida mas importante se produ­
ce con las emisiones de C02, procedente de la quema de 
combustibles fósiles y de los incendios forestales, aunque 
en este último caso solo existen datos preliminares que, 
sin embargo, apuntan a una participación importante de 
los incen~ios en las emisiones globales de C02 (8). 

EMISIONES DE COz EN EL ESTADO ESPAÑOL, lA CE Y EL 
MlJNOO (1989) (Mll.LONES DE TONElADAS DE CARBONO) 

Combusboles Cambios en %de las Emisiones 
fósiles (CF) la biosfera emisiones per cápita 

mundiales (fn de carbo-
de CF no de CF) 

Estado 58,17 18,3 (8) 1,0 1,5 
español (Ulcendios 
(9) en 1991) 

CE (9) 753,8 - 13,0 2.2 

Mundo 5.813 2.400 100 1,1 
(10) 

Como puede apreciarse, las emisiones de C02, aun­
que bajas para un país industrializado, superan notable­
mente la media mundial. 

No se va a analizar aquí la posible magnitud del cam­
bio climático en el Estado español ni tampoco los efectos 
del mismo, aunque los escasos estudios existentes (11) 
sugieren consecuencias extremadamente graves, deriva­
das tanto de los efectos de la subida del nivel del mar, co­
mo de los daños a la agricultura y a los ecosistemas natu­
rales, producidos por un aumento de las temperaturas y 
una disminución de las precipitaciones, agudizándose las 
sequías típicas de la zona mediterranea. 

Postura oficial ~el gobierno y 
postura de los grupos ecologistas 

La postura oficial del gobierno español sobre el cam­
bio climático ha sido expuesta públicamente por José Bo­
rren, Ministro de Obras Públicas y Transportes, y encarga­
do también del Medio Ambiente {12) . Tras reconocer la 
gravedad del problema y la necesidad de tomar medidas 



contra el mismo, asf como la conveniencia de adoptar un 
enfoque precautorio frente al calentamiento por medio de 
estrategias "no regrets", Borrell expone la postura oficial 
en torno a cuestiones concretas y prácticas, que pasa­
mos a enumerar: 

1. Borren defiende que los precios de la energía interio­
ricen los costes ambientales y sociales de su producción 
y consumo, como un medio para conseguir un uso mas 
eficaz de la misma, evitando su despilfarro. Justifica, sin 
embargo, el bloqueo por la Administración española de la 
[insuficiente] propuesta concreta de la CE de un impuesto 
sobre el carbono y la energía, exigiendo tipos impositivos 
distintos para cada país de la CE, que tomen en cuenta 
las diferentes emisiones actuales e históricas de los paí­
ses comunitarios. 

2. Se considera aceptable, como contribución a la lu­
cha contra el cambio climático, un crecimiento de las emi­
siones de C02 en España de un 25% hasta el año 2.000. 
La excusa son las bajas emisiones per cápita en el Estado 
español relativas a las de la Comunidad (ver tabla) junto 
con la "necesidad" de aumentar el consumo energético en 
España para mantener el desarrollo económico y superar 
así la diferencia con la media de la Comunidad. El gobier­
no ha aceptado la política de estabilización comunitaria, 
pero reservándose el derecho a aumentar sus emisiones 
de C02 hasta llegar a la media de la CE. 

Contestando al punto 1, es verdad que la puesta en 
marcha de un impuesto como el que se negocia en la CE 
tiene problemas y defectos, pero si nos esperamos a te­
ner un impuesto perfecto, algunos de nosot1 os acabare­
mos con "el agua al cuello", y esto no es una expresión fi­
gurada. Si la Administración valorara tanto la fiscalidad 
ecológica (mas allá de los discursos), debería demostrar­
lo presentando en la CE una propuesta detallada de un 
sistema de tipos impositivos para cada país comunitario, 
y luchando por ella en la Comunidad, cosa que no ha he­
cho ni tiene previsto hacer, que se sepa. La falta de alter­
nativas concretas lleva a pensar que la aceptación oficial 
de una fiscalidad ecológica para interiorizar los costes 
ambientales y sociales de la energía es puramente teóri­
ca, sirviendo solo para dar una imagen ecologista ante la 
opinión pública. 

Respecto al segundo punto, parece que los responsa­
bles energéticos de este país se esfuerzan en mantener 
un razonamiento que liga el desarrollo y el crecimiento 
económicos a un consumo creciente de energía. Además 
de falso y casi con seguridad interesado, este punto de 
vista es lo mas opuesto que puede imaginarse respecto al 
logro de un modelo sostenible; una vez logrado un cierto 
nivel de desarrollo -que este país ya ha superado r on cre­
ces-, un mayor consumo energético presenta mas proble­
mas que ventajas, en lo que a mejorar de manera sosteni­
ble la calidad de vida se refiere. Diversos estudios, entre 
los que se encuentra el de AEDENAT e IU {13), demues­
tran las posibilidades de mejorar los servicios energéticos 
y posibilitar un crecimiento económico en el Estado espa­
ñol disminuyendo el consumo energético -y las emisiones 
de carbono- y prescindiendo de la energía nuclear; todo 
ello con un coste inferior al del Plan Energético Nacional 
oficial. 

El otro argumento oficial para justificar el aumento de 
l~s emisiones de C02 es la menor emisión de C02 en el 
Estado español {1 ,5 toneladas de carbono por persona y 
año en 1.989) respecto a la media de la CE (2,2 tanela-

das). Respecto a ello, un argumento similar podría ser uti­
lizado por la CE en su conjunto para aumentar sus emi­
siones hasta el nivel de los EE.UU. (unas 5 toneladas). Si 
consideramos positivo e! intentar emular a los que conta­
minan mas que nosotros, entonces existen muy pocas es­
peranzas de resolver la crisis ambiental. 

Para juzgar objetiva­
mente si estamos emitien­
do demasiado o no, debe­
ríamos comparar nuestras 
emisiones con lo que la 
blosfera puede absorber, 
de forma que las concen­
traciones de dióxido de 
carbono atmosféricas se 
mantengan en niveles que 
no den lugar a un calenta­
miento Catastróficamente Quola<oles.- 1 V 2. Eg i¡ICIOI.- 3. A Birio. 

rápido, y no con las emi-
siones de nuestros vecinos. Aunque las estimaciones so­
bre cuánto podemos emitir el conjunto de la Humanidad 
varían, todas coinciden en que es preciso, para cumplir 
los requisitos anteriores, disminuir las emisiones mundia­
les actuales de C02 un 60% como mínimo, pasando de 
1,1 toneladas/persona y año a 0,44 o menos (1 ). Si asig­
namos a cada ser humano del planeta por igual esta can­
tidad como límite máximo, llegamos a la conclusión que 
la CE emite en promedio cinco veces más de lo aconseja­
ble y nuestro país "sólo" 3,4 veces mas (ósea, mas del tri­
ple) . En la práctica, las reducciones deberían ser mayores 
todavía, para poder ser escalonadas en el tiempo. 

Atendiendo a estas razones, los grupos ecologistas 
del Estado español han solicitado en reiteradas ocasiones 
a las autoridades españolas que se comprometan a redu­
cir las emisiones de C02 procedentes de los combusti­
bles fósiles en un 20% para el año 2.005 en relación con 
los niveles de 1.990, jugando en la CE y en el mundo el 
papel que le corresponde a un país solidario y preocupa­
do por el Medio Ambiente. Esta medida implica en primer 
lugar la revisión inmediata y a fondo del vigente Plan 
Energético Nacional, el cual contempla un aumento del 
25% de las emisiones de C02 en el año 2.000, así como 
de la política de transportes. El control del resto de los Gl 
implica además una serie de medidas en diversos secto­
res productivos que pasamos a detallar. 

i OMBRER OI 
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1 
litación de toda clase de 
edificios, con el fin de me­
jorar el aislamiento térmico, 
fomentando los sistemas 
centrales y eficientes de ca­
lefacción y refrigeración, 
agua caliente solar y gas 
natural, prohibiendo las cal­
deras eléctricas para usos 
domésticos y de servicios, 
y ofreciendo auditorfas 
energéticas y sistemas 
blandos de financiación a 
todos aquellos que quieran 
reemplazar los sistemas 
existentes. 

7. Puesta en marcha de 
planes ejemplares de aho­
rro energético en los edifi­
cios públicos de todas las 
Administraciones. 

8. Se aplicarán tasas 
ecológicas destinadas a fi­
nanciar planes de eficien­
cia, promoción de las ener­
gías renovables y descon­
taminación, penalizando la 
ineficiencia energética y la 
destrucción ambiental. 

SALVAMENTO MARITIM0.-1 y 3. Ch.aleco1 Jal~avi<WJ.--,2. CanH dt laiHmento .. -1. Gvindola orciincria.-S. CGOLDG pZ.gablt. 
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9. En ningún caso se 
disminuirán los precios de 
los productos petrolíferos 
en términos reales. Cuando 

Medidas contra el calentamiento 
en el Estado español 

Energía [todas las medidas propuestas en el terreno 
energético constituyen el "Manifiesto de Priego" (14)] . 

1. Adopción de un plan global de mejora de la eficien­
cia energética, con compromisos de inversión en todo el 
sistema eléctrico, industrial y de servicios y doméstico. Se 
mejorará la eficiencia energética en un 35% para el 2.000. 

2. Duplicación hasta ese mismo año de la producción 
de energía mediante fuentes renovables (solar térmica y 
fotovoltaica, eólica, minihidráulica, biomasa y geotérmi­
ca), facilitando su difusión con subvenciones, créditos a 
bajo interés y programas de financiación por terceros. 

3. Fomento decidido de la cogeneración, tanto en el 
sector industrial como en el doméstico y servicios, hasta 
alcanzar 2.000 Mw adicionales de potencia instalada en el 
año 2.000. 

4. Promoción de la reutilización de productos y del re­
ciclaje mediante planes de separación en origen, redu­
ciendo al mínimo la utilización de embalajes excesivos y 
productos de usar y tirar. Se rechaza la incineración de 
residuos por su impacto ambiental y por no favorecer la 
separación en origen y el reciclaje. 

5. Establecimiento con carácter obligatorio y en un 
plazo máximo de dos años del etiquetado energético de 
todos los dispositivos de consumo de energía, así como 
de normas sobre eficiencia energética. 

6. Aprobación y aplicación de normas de calidad ener­
gética en la concesión de obras de construcción y rehabi-
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el precio del barril de crudo 
baje, el aumento consiguiente de impuestos se destinará 
a un fondo de ayuda a la difusión de tecnologías apropia­
das en el Tercer Mundo no exportador de petróleo. 

1 o. Se favorecerá una drástica descentralización del 
actual modelo energético para conseguir un mejor apro­
vechamiento de los recursos renovables reduciendo el 
poder de los grupos financieros y compañías eléctricas, 
garantizando el control y participación ciudadana en la to­
ma de decisiones a todos los niveles, y facilitando en este 
campo la plena asunción de soberanía de las nacionalida­
des del Estado español. 

11 . Abandono de la energía nuclear, concretado en el 
cierre urgente de todas las centrales nucleares, empezan­
do por las de primera generación (Zorita en Guadalajara y 
Garoña en Burgos) y desmantelamiento del cementerio 
de residuos radiactivos de El CabrU (Córdoba). 

Transporte 
1. Se potenciará el transporte colectivo, con excepción 

de los medios ineficientes energéticamente y/o caros y 
destructivos, como el avión y el tren de alta velocidad 
(AVE), con la consiguiente redistribución de la inversión 
en infraestructuras. Por consiguiente, no se emprenderán 
obras para autovías y autopistas nuevas y se paralizarán 
los proyectos en curso. 

2. Se fomentará el uso del transporte no motorizado 
(peatonal y bicicleta) en zonas urbanas. 

3. Se restringirá el uso innecesario del vehículo privado 
a través de una política urbanística con medidas tales co­
mo cierre progresivo del centro de los cascos urbanos a 
estos vehículos, fin de la política de construcción de apar-



camientos en el centro, etc. Para este fin, el planteamiento 
urbanístico debe hacerse con miras a reducir las necesi­
dades de transporte. 

4. Se favorecerá un uso eficiente de los medios de 
transporte desde el punto de vista ambiental con la impo­
sición de límites de velocidad inferiores a los actuales, 
obediencia de las normas de tráfico y control de la puesta 
a punto de los vehículos. 

5. Se establecerán normas mínimas de eficiencia ener­
gética para todos los vehículos, que serán de obligado 
cumplimiento por los fabricantes. 

Producción y uso de CFCs 
1. Prohibición inmediata de la producción de CFCs. 
2. Regulación de los compuestos sustitutivos de éstos 

con el fin de reducir al mínimo necesario su producción. 
3. Desarrollo de otros sustitutos inocuos para la capa 

de ozono y para el clima. 
4. Recuperación de los CFCs utilizados en dispositivos 

fuera de uso. 
5. Incremento de la eficiencia en el uso de CFCs y 

compuestos relacionados -para reducir su consumo- y re­
ducción de las pérdidas. 

Agricultura y ganadería. Residuos orgánicos 
1. Uso eficiente de la biomasa para producir energía o 

abono orgánico vía compostaje en lugar de la quema pu­
ra y simple (es decir, quema de rastrojos, etc.) . 

2. Control de las emisiones provenientes de vertede­
ros. Según el WRI (4). mas del 50% de las emisiones de 
metano provienen de residuos orgánicos -fundamental ­
mente de vertederos-, por lo que es prioritario el control 
de estas emisiones, aprovechando el metano para produ­
cir energía donde sea factible. 

3. Disminución de la producción de metano por el ga­
nado (en especial el vacuno) por medio de cambios en la 
alimentación del ganado y menor consumo de este tipo 
de carne. 

4. Disminución del uso de fertilizantes nitrogenados 
con la adopción de técnicas de agricultura biológica. 

Silvicultura. El objetivo sería disminuir en lo posible 
las fuentes de carbono procedentes de la biosfera y favo­
recer la fijación de carbono. Para ello se propugna: 

1. Acabar con la deforestación. 
2. La adopción de una política coherente contra los in­

cendios forestales. El problema de los incendios foresta­
les en el Estado español es especialmente grave, debido 
a factores climáticos y a una política forestal nefasta, que 
veía al bosque ante todo como una fuente de beneficio 
económico a corto plazo. 

3. La puesta en marcha de una política decidida de re­
forestación utilizando especies autóctonas y que conside­
re los beneficios ambientales a medio y largu plazo de las 
repoblaciones además de las ventajas económicas inme­
diatas. 

Investigación 
El conocimiento científico que se posee sobre el fenó­

meno del cambio climático es incompleto. Una . mejor 
comprensión del problema sería muy útil a la hora de eva­
luar los efectos del calentamiento y las estrategias para 
mantener este calentamiento dentro de límites ecológica­
mente aceptables. El Estado español no está contribuyen­
do todo lo que debería al actual esfuerzo mundial por in­
vestigar el problema, y por ello es necesario un aumento 
sustancial de los medios humanos y materiales que se de­
dican al estudio de los aspectos científicos del cambio cli-

mático y de los posibles impactos del mismo en el Estado 
español. 
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El tratado comienza, como todos, 
con buenas palabras. El artículo 2 es­
tablece como objetivo último del tra­
tado "alcanzar... la estabilización de 
las concentraciones atmosféricas de 
gases de invernadero en un nivel que 
evite interferencias antropogénicas 
peligrosas con el sistema climático. 
Tal nivel deberfa alcanzarse dentro 
de un lapso de tiempo suficiente pa­
ra permitir a /os ecosistemas adap­
tarse naturalmente al cambio climáti­
co, asegurar que la producción de 
alimentos no corre peligro y permitir 
que el desarrollo económico proce­
da de forma sustentable". Hay poco 
que objetar, salvo que no se define el 
nivel de concentraciones de Gl y que 
tampoco está claro lo que se entien­
de por desarrollo económico y en 
que condiciones puede este conside­
rarse sustentable. Otro punto intere­
sante es el reconocimiento del "prin­
cipio precautorio", a la hora de justifi­
car la toma de medidas contra el · 
cambio climático (artículo 3.3) . 

Hay por supuesto muchas más 
buenas palabras e incluso preocupa­
ción y buenos deseos por fomentar la 
investigación y la observación de los 
cambios climáticos, así como por au­
mentar la formación y concienciación 
públicas (art. 5 y 6). En resúmen, el 
tratado de Río reconoce la necesidad 
de un enfoque global para afrontar 
una amenaza global como es el cam­
bio climático, además de ser el pri­
mer -y por el momento, único- instru­
mento legal para comenzar la lucha 
contra el calentamiento. 

Las críticas ecologistas se centran 
en los compromisos sobre las emi­
siones de Gl adoptados en el tratado 
-más bien en la falta de compromi­
sos-, y en la indefinición sobre como 
van a financiarse las medidas anti­
calentamiento que se adopten, es de­
cir, quién y cómo va a pagar y cómo 
y quién va a gestionar estos fondos. 
Otros aspectos negativos son la insis­
tencia en un "crecimiento económico 
sustentable" en todos los países, con­
siderado "esencial" para adoptar me­
didas para afrontar el cambio climáti­
co (art. 3.4 y 3.5) . Resulta bastante 
dudoso el considerar al crecimiento 
económico [posiblemente] sustenta­
ble incluso en países desarrollados 
con un nivel presente de actividades 
económicas claramente insostenible, 
y paradójico en grado sumo el pensar 
que el mismo desarrollo económico 
que está dando lugar al cambio cli­
mático se debe acelerar para comba-
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tirio. Es necesario señalar que, como 
no podía ser menos, estas afirmacio­
nes están completamente en la línea 
de la doctrina "medioambiental" del 
Banco Mundial y del capitalismo 
"ecológico" emergente, siendo tam­
bién suscritas por sectores del ecolo­
gismo. 

Señalar también lo afirmado en el 
art. 3.5 en el sentido de primar el co­
mercio libre y sin restricciones (según 
la doctrina del GATI, ver Hiedra nº 
18) sobre cualquier medida, incluso 
unilateral, para combatir el cambio 
climático, lo que puede invalidar mu­
chas medidas económicas anticalen­
tamiento. 

Compromisos sobre 
emisiones de Gl 

Estos están contenidos en los art. 
4.2(a) y 4.2(b) . La redacción es deli­
beradamente ambigua y oscura, pero 
en resumen, estos artículos no expre­
san un compromiso legalmente vin­
culante para estabilizar las emisiones 
de Gl en los países desarrollados (en 
los otros ni siquiera se plantea). Es 
decir, la postura de los EE.UU., que 
no quería ni calendarios ni compromi­
sos, no ya de reducción, pero ni si­
quiera de estabilización, ha vencido 
sobre la de todos los demás países 
de la OCDE, que apoyaban con dife­
rentes grados de entusiasmo el obje­
tivo (completamente insuficiente) de 
estabilizar las emisiones de C02 en el 
año 2000 a los niveles del 90. 

Sí que se insiste en la necesidad 
de adoptar pol íticas en cada Estado 
que tiendan a limitar las emisiones de 
Gl (sin especificar de cuáles). pero te­
niendo en cuenta además toda una 
serie de situaciones particulares de 
los distintos países, que pueden pro­
porcionar muchas coartadas para no 
hacer nada. 

Pero hay más, y es que, aunque 
se pusieran en práctica medidas para 
alcanzar estos "compromisos", los 
mencionados artículos incluyen con­
ceptos que dan a los países muchas 
posibilidades para eludir cualquier 
control real de las emisiones de Gl, 
dando al mismo tiempo la imagen de 
que éste control se está efectuando: 

"Método global". Deriva del he­
cho de que los "compromisos" del 
tratado se refieren a las emisiones de 
todos los Gl en conjunto, cuando só­
lo existe un conocimiento científico 
suficiente (para permitir una acción 
cuantificable de control) de las emi-



Comentarios 
al 

tratado 
.. 

de 
Río 

Del 3 al 14 de junio de 1992 se celebró en Río de 
Janeiro (Brasil) la Cumbre de la Tierra, con la 

participación de 178 países. En dicha cumbre se 
firmaron diversos tratados, sin compromisos 

concretos, entre ellos la Convención Marco de 
las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático. 



sioMs de C02 procedentes de com­
bustibles fósiles. 

"Método de los sumideros". Se 
trata de contabilizar los sumideros 
de Gl (como por ejemplo, los bos­
ques) a la hora de calcular las emi­
siones (hallándose por tanto las emi­
siones netas de Gl). El problema es 
que existen incertidumbres demasia­
do grandes sobre la capacidad de 
los sumideros para absorber Gl co­
mo para cuantificar con una mínima 
precisión estas emisiones netas. 

"Método de la implementación 
conjunta". Consiste en permitir a los 
países desarrollados que alcancen 
sus objetivos de emisiones aplicando 
medidas en otro país diferente. Así, 
EE.UU. podría ayudar a reducir una 
cantidad de emisiones de C02 en 
Polonia (o en China), aumentando en 
igual medida las emisiones en 
EE.UU., y pretender haber estabiliza­
do las emisiones de este gas (la justi­
ficación para este método es que lo 
importante es reducir las emisiones 
al menor coste posible, independien­
temente del lugar). El problema es 
que si no hay límites para la emisión 
en estos países, las emisiones globa­
les podrán aumentar, pudiéndose 
continuar sin tomar medidas en los 
países desarrollados, que son los 
que más emiten con gran diferencia. 

Como se advierte, el problema 
principal parecía ser cómo redactar 
un tratado que diera una imagen li­
geramente presentable, evitando al 
mismo tiempo hacer frente a la cues­
tión espinosa (e ineludible) de la 
drástica reducción de emisiones de 
C02 en los países ricos. 

El asunto de la financiación 

Una dificul tad fundamental en las 
negociaciones del tratado de Río ha 
sido la financiación de las medidas 
que para limitar el cambio climático 
tendrían que tomar los países po­
bres. Aún cuando estos países de­
ben aumentar sus emisiones de Gl, 
si es que se pretende que alcancen 
unos niveles dignos de vida, es esen­
cial que este aumento sea el menor 
posible (aún asegurando el que al­
cancen dichos niveles de vida) . La 
solución justa para este asunto pasa 
por una igualación de las emisiones 
per capita en el mundo, de forma 
que las emisiones totales estén den­
tro de los límites ecológicos, es de­
cir, dentro de la capacidad de absor­
ción de los sumideros de los Gl. Los 

países desarrollados emitimos por 
persona (como media) unas 8 veces 
mas cantidad de Gl que los países 
pobres, siendo los responsables del 
subsiguiente calentamiento; por con­
siguiente nos corresponde en ley re­
ducir nuestras emisiones hasta los lí­
mites ecológicos. 

Esta igualación de emisiones ten­
dría consecuencias trascendentales 
sobre todo en las políticas energéti­
cas y forestales, pero para conseguir 
los cambios necesarios en estos y 
otros sectores, sería preciso un cam­
bio en el orden económico interna­
cional para acabar con el expolio del 
Sur por el Norte. A mas corto plazo, 
resulta necesario que los países del 
Norte comiencen a pagar su deuda 
ecológica con los países pobres y 
ayuden a éstos a afrontar el problema 
del cambio climático, vfa transferen­
cia de tecnología apropiada y de re­
cursos financieros, administrados de­
mocráticamente en beneficio de las 
mayorías del Sur. Pero esta ayuda en 
absoluto debe distraer de la exigen­
cia de una reducción drástica de las 
emisiones de Gl en los propios paí­
ses del Norte. 

En el tratado de Río sólo se pre­
vee que los países ricos financien a 
los pobres para que éstos hagan un 
inventario de sus emisiones de Gl y 
formulen programas de medidas para 
llevar a efecto el convenio, mientras 
que los países del Norte sólo finan­
ciarán los "costes incrementales" de 
poner en práctica las medidas antica­
lentamiento que se acuerden entre 
cada país pobre y la entidad o entida­
des internacionales que administren 
los fondos destinados a este fin. Los 
costes de cualquiera de estas accio­
nes (inventarios, medidas, etc.) debe­
rán ser "acordados" (se supone que 
con la entidad que dá el dinero). 

Estas entidades serán, de forma 
provisional, el GEF (Fondo para el 
Medio Ambiente Mundial, depen­
diente del Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo, pero admi­
nistrado por el Banco Mundial) , el 
PNUMA (Programa de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente) y el 
Banco Internacional de Reconstruc­
ción y Fomento. Los países pobres y 
los ecologistas rechazaron al GEF 
como administrador, por el carácter 
antidemocrático del Banco Mundial 
(controlado por los países ricos). y 
por contribuir a la destrucción de la 
Naturaleza en el Tercer Mundo con 
sus proyectos de "desarrollo". 
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¿Qué hacer? 

A la vista de lo anterior, surge la duda de si 
merece la pena exigir la puesta en práctica rá­
pida del tratado, o bien si la postura ecologista 
mas consecuente debería ser denunciarlo co­
mo un engaño, o adoptar una postura interme­
dia. Creemos que el tratado es, en conjunto, 
impresentable, pero el proceso de lograr un 
acuerdo mundial negociado de reducción de Gl 
no se acabó en Río. Como pasó con el caso de 
la capa de ozono y los CFCs, a un acuer~o sin 
compromisos de reducción (el Convem_o de 
Viena) pueden seguirle protocolos que sr mclu­
yen tales compromisos (el Protocolo de Mon­
treal y siguientes) . Desde luego, es mucho mas 
difícil -políticamente hablando- disminuir las 
emisiones de C02 que de CFCs, y, de alcanzar­
se un acuerdo en tal sentido, podría ser ya tar­
de para evitar muchos efectos catastróficos del 
calentamiento -igual que la prohibición de los 
CFCs no va a evitar el deterioro de la capa de 
ozono en los próximos años-, pero habría que 
reivindicar la negociación rápida de protocolos 
con recortes sustanciales de emisiones pe C02 
y otros Gl. Para ello, es importante que la Con­
vención se ratifique cuanto antes por parte de 
los Estados que la firmaron, para que entre en 
vigor en el plazo mas breve posible, así cc:mo 
que se pongan en práctica todas las m~dadas 
necesarias para aplicar el tratado (mecanasmos 
para la observación de emision~?· ev~lua,~ión 
de planes nacionales, evaluacaon caentafaca, 
etc.). 

Por supuesto que ningún tratado ni protoco­
lo puede sustituir a las acciones unilaterales, 
tanto por parte de los Estados como de otras 
instituciones (CC.AA., ayuntamientos, ... ), plas­
madas en planes energéticos compatibles con 
el clima, mociones municipales de ahorro ener­
gético, acuerdos con comunidades del Tercer 
Mundo (como se recoge en las Alianzas del Cli-
ma) y otras medidas. . 

El papel de las/os ciudadanas/os es esencaal 
para que el tratado de Río pase de ser la simu­
lación de una solución a un elemento importan­
te para frenar el calentamiento terrestre. Ade­
más de cambiar nuestros estilos de vida por 
otros que comporten menos gasto de energía y 
recursos, lo que es una exigencia ética ineludi­
ble, debemos tomar conciencia de que solo 
una fuerte presión sobre los poderes políticos y 
económicos podrá cambiar un sistema inviable, 
origen de los actuales desastres ecológicos y 
sociales; la "Petición Europea a favor del Clima" 
intenta responder a estas necesidades. En lo 
que hace al Estado español, es necesario exigir 
medidas unilaterales e inmediatas, en tanto se 
alcanzan acuerdos internacionales que, tenien­
do en cuenta el precedente del ozono, pueden 
requerir muchos años para hacerse reales. 
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La Petición Europea en favor del Clima es una ini­
ciativa de la DNR (Deutscher Naturschutzring, Círculo 
alemán para la protección de la Naturaleza), una fede­
ración de 97 organizaciones ecologistas alemanas. 

Su propósito es informar a las/os ciudadanas/os en 
los 12 países de la CE acerca de las causas y conse­
cuencias del cambio climático producido por la ac­
ción humana, y pedir su firma para apoyar un m_ani­
fiesto de diez puntos, que son otras tantas medadas 
de política energética necesarias para reducir las emi­
siones de gases de invernadero -fundamentalmente 
dióxido de carbono-, única forma de prevenir un cam­
bio climático de consecuencias potencialmente de­
vastadoras. 

Esta petición será presentada a cada Estado, a la 
presidencia del Consejo de Ministros de la CE y al 
presidente de la Comisión de la CE. 

En el Estado español, AEDENAT se ha hecho cargo 
de la campaña, informando de la misma y distribuyen­
do las copias del manifiesto para recoger firmas. 

Petición Europea a favor del Clima 

El cambio climático es uno de los mayores desafíos 
que la Humanidad haya afrontado en toda su historia. 

La causa principal del calentamiento generalizado que 
se prevee, cuya rapidez carece de para~~ón conocido, .~s 
el incremento del efecto invernadero onganado por el dao­
xido de carbono producto de diversas actividades huma­
nas, aun cuando existen también otras sustancias -cono­
cidas en conjunto como gases de invernadero- que con­
tribuyen a la intensificación del efecto invernadero: 

* Clorofluorocarbonos (CFCs) 
* Metano (procedente de los basureros, minas y com­

bustión) . 
* Oxido nitroso (originado en la quema del carbón y 

en los cultivos) . 
* Ozono en la baja atmósfera (producido a partir de 



Petición 
Europea 

otros contaminantes emitidos por los vehículos) . 
La destrucción de los bosques en todo el mundo es 

otro factor que aumenta el efecto invernadero: la quema 
de los árboles libera gases de invernadero, mientras que 
la reforestación absorbe dióxido de carbono. 

Este aumento del efecto invernadero, y el recalenta­
miento y cambio climático consiguientes, son un resulta­
do directo de nuestra moderna sociedad industrial, y de­
muestran claramente el impacto destructivo de nuestras 
actividades: 

* Uso de combustibles fósiles (carbón, petróleo y gas 
natural) . 

* Una política de transportes basada en priorizar el 
transporte por carretera. 

*Industrialización de la agricultura. 
* Producción de sustancias químicas artificiales de 

efectos poco conocidos. 
* Destrucción de los bosques en todo el mundo. 
Las consecuencias amenazadoras del calentamiento 

terrestre no parecen ser tomadas suficientemente en se­
rio por muchos políticos. La mayoría de los científicos, 
sin embargo, coinciden en señalar los siguientes graves 
efectos del calentamiento: 

* Cambios en la distribución de las lluvias. 
* Aumento de tormentas, huracanes y sequías. 
* Cambio de las condiciones para la agricultura. 
* Fusión de glaciares y de hielos polares. 
* Inundaciones de regiones costeras y, finalmente, 

perturbación de zonas climáticas completas, con conse­
cuencias imprevisibles. 

Los jefes de Estado y demás autoridades guberna­
mentales de todo el mundo, que se reunieron en la Cum­
bre de Río sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, no 
acordaron medidas obligatorias para salvar nuestro cli­
ma. 

Por ello, grupos ecologistas de los doce Estados 
de la Comunidad Europea le pedimos que apoye esta 
petición pública. 

Diez puntos de una política 
energética para salvar el Clima 

1.- El objetivo principal de una polftica energética res­
petuosa con el clima es la reducción del uso de combus­
tibles fósiles, así como el fomento del desarrollo de las 
energías renovables, que son las fuentes energéticas del 
futuro. 

2.- La energía nuclear es peligrosa, cara e inviable 
económicamente, y deja tras de sC una herencia de resi­
duos radiactivos a nuestros descendientes. El uso de la 
energía nuclear debe terminar tan pronto como sea posi­
ble. 

3.- El tratado Euratom, que promueve el desarrollo de 
la energía nuclear en Europa, no debe ser renovado. En 
lugar de ello, la CE debe firmar un tratado sobre el uso 
eficiente de la energía y la introducción de las energías 
renovables. Los Estados de Africa y Centroamérica fir­
mantes del tratado de Lomé sobre comercio y desarrollo 
con la CE, deben ser apoyados en sus esfuerzos para 
frenar el cambio climático. 

4.- Los Estados miembros de la CE deben enmendar 
y revisar sus leyes sobre energía y ahorro energético, así 
como poner en práctica políticas energéticas con el fin 
de reducir las emisiones totales de dióxido de carbono 
en la CE al menos un 30% para el año 2005 con respecto 
a 1990. 

5.- Las autoridades locales deben desarrollar progra­
mas de ahorro energético, con los objetivos fundamenta­
les de mejorar los sistemas locales de transporte y la efi­
cacia energética global, así como de introducir energías 
renovables (por ejemplo, paneles solares), a fin de redu­
cir las emisiones locales de dióxido de carbono al menos 
un 30% para el año 2005. También deben establecerse 
programas para reducir las emisiones de otros gases de 
invernadero. 

6.- Todas las empresas deben implantar programas 
de ahorro energético y someterse a una auditoría ener­
gética. Las compañías deben tener un encargado de Me­
dio Ambiente, que fomente las innovaciones técnicas re­
levantes para este fin y controle su puesta en práctica. 

7.- Tanto las empresas como las autoridades locales 
deben presentar informes anuales, a libre disposición del 
público, sobre las reducciones conseguidas en el consu­
mo energético y en las emisiones de dióxido de carbono. 

8.- El sistema de precios debe favorecer las medidas 
de eficacia y ahorro energéticos y la introducción de las 
energías renovables. Los impuestos son impopulares, 
pero se necesita con urgencia un impuesto europeo nue­
vo sobre la energía; tal impuesto podría pagar los costes 
indirectos de las centrales eléctricas y el transporte (co­
mo son, por ejemplo, los daños al Medio Ambiente y a la 
salud pública) . Un impuesto energético sobre las formas 
mas contaminantes y peligrosas de la energía haría mas 
rentables a las medidas de ahorro energético y a las 
fuentes de energía mas limpias y seguras. 

9.- Se deben fomentar, por este orden, la reducción 
de los residuos, su reutilización y su reciclaje, promo­
viendo las industrias en estas áreas. 

10.- El consumo excesivo de energía debe hacerse 
mas caro, tomando en cuenta los costes ambientales del 
mismo. Dichos costes deben ser sufragados por todos y 
cada uno: El Estado, las industrias, las compañías ener­
géticas y los consumidores. 
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Alianzas del Clima 
1993 fue declarado por la ONU como Año lnternacion~l de los P_ueblos lnd_fge_nas, l?ero co!llo ha quedado 

demostrado en otros anos internacionales estas celebracaones no t1enen una mcadenc1a efectava. Es por ello que 
debemos pasar a acciones concretas, como las Alianzas del Clima. 

La esencia de las Alianzas del Clima es tan simple co­
mo efectiva: está compuesta por dos miembros, los ayun­
tamientos europeos y los pueblos indfgenas del Amazo­
nas. Los municipios europeos se comprometen a reducir 
las emisiones de C02 al 50% para el año 201 O, a detener 
la producción y consumo de sustancias clorofluorocarbo­
nadas y a no utilizar madera tropical. Por su parte, los 
pueblos indígenas organizados en la Coordinadora de Or­
ganizaciones Indígenas de la Cuenca Amazónica (COl ­
CA) , se comprometen a proteger el bosque tropical (o lo 
que queda de el) , o sea, sus hogares. Al reducir las cau­
sas del efecto invernadero, ambos miembros contribuyen 
a la protección del clima mundial. 

Hasta ahora, alrededor de 150 ayuntamientos de Ale­
mania (Berlín, Frankfort, Hamburgo, ... ), Austria (Viena, 
Salzburgo, ... ), Italia, Suiza y Holanda (La Haya, Utrecht, 
Eindhoven, ... ), se han sumado a la Alianza. Estos munici-
pios están trabajando conjuntamente en el intercambio de 
experiencias y programas e información a la opinión pú­
blica. En el Estado español, AEDENAT esta ya promovien­
do la Alianza al igual que otros grupos ecologistas lo es­
tan haciendo en Bélgica, Luxemburgo e Irlanda. 

Los ayuntamientos que forman parte de la Alianza de­
berán cambiar su política hacia · el medio ambiente, o en 
muchos casos, adoptar políticas completamente distintas 
en temas tales como energía, basuras, tráfico, sustancias 
clorofluorocarbonadas y madera tropical. 

Los pueblos indfgenas de la región del Amazonas lu­
chan por sus derechos civiles y la posesión de sus tierras, 
con el fin de que se les garantice el derecho a permane­
cer en su territorio, los bosques tropicales. Necesitan, por 
supuesto, del apoyo económico y moral brindado por las 
ciudades y pafses ricos del Norte. Así la COICA necesita 
dinero para proyectos de educación en Ecuador y Brasil. 

La Alianza del Clima iniciada entre los pueblos de Eu­
ropa y del Amazonas, se extenderá, en un futuro cercano, 
a América del Norte y Japón, y a los pueblos indígenas de 
todos los bosques tropicales. Se transformará entonces 
en una Alianza del Clima Norte-Sur. 

En AEDENAT consideramos que todas las personas, 
organizaciones y colectividades deberían pasar de la to­
ma de conciencia del problema del cambio climático a 
una puesta en práctica de medidas para prevenirlo en lo 
posible. Dada la urgencia de los cambios necesarios y la 
lentitud de los Estados y de los organismos internacionals 
para cambiar sus actuales políticas antiecológicas, pensa­
mos que una actuación decidida a escala local podrá ser­
vir para concienciar, dar ejemplo y, en definitiva, empezar 
a cambiar el curso inviable de la civilización moderna. Se­
guimos pensando, empero. que es imprescindible la con­
secución de acuerdos internacionales vinculantes y efecti­
vos, con objetivos y calendarios de disminución de emi­
siones adecuados a la gravedad potencial de la situación. 
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MANIFIESTO DE LA AliANZA 

Sobre todo el planeta se prevén graves cambios 
climáticos. La Conferencia Mundial de Toronto etable­
ció la necesidad de una disminución drástica de las 
emisiones de C02 (dióxido de carbono) . particular­
mente en los países industrializados del Norte. 

El 75% de las emisiones derivadas de la combus­
tión de los carburantes de origen fósil (carbón, petró­
leo y gas) se producen en países del hemisferio sep­
tentrional. 

De estos hechos sacamos la conclusión de la ne­
cesidad de afrontar estos retos en todo el mundo. 

Alianza de las ciudades europeas 
Las ciudades europeas de la Alianza se comprome­

ten a reducir las emisiones de C02 a la atmósfera y a 
salvaguardar asf las condiciones de vida de las futuras 
generaciones, a través de la disminución del consumo 
energético y la reducción del tráfico motorizado. 

El objetivo es reducir a la mitad las emisiones de 
dióxido de carbono para el año 2010 y continuar con 
las reducciones en años sucesivos. Así mismo se 
comprometen a hacer todo lo posible por el iminar in­
mediatamente la producción y el consumo de CFCs. 

La ciudades europeas consideran aliadas a todas 
aquellas que contribuyan de modo análogo a la pro­
tección del clima mundial. 

Alianza con los pueblos amazónicos 
Las ciudades europeas de la Alianza, apoyan los in­

tereses de los pueblos indígenas de la Amazonia en la 
conservación del bosque tropical por medio de la asig­
nación de las tierras a los mismos pueblos y de su uso 
sustentable. Protegiendo selvas y ríos, estos pueblos 
contribuyen a la salvaguarda de la atmósfera terrestre 
como base natural para la vida humana de las genera­
ciones futuras. Por ello, la madera de las selvas tropi­
cales no debe importarse ni utilizarse; también deben 
ponerse en cuestión las otras formas de destrucción 
de la selva, como las subvenciones a la ganaderfa, los 
proyectos de colonización, el uso de pesticidas, los 
monocultivos, las centrales hidroeléctricas, las minas y 
las extracciones de petróleo incompatibles con el me­
dio ambiente. Los bosques absorben el mismo C02 
cuyas emisiones a la atmósfera intentamos limitar. 

En el esfuerzo por salvaguardar las condiciones de 
vida en la Tierra, los pueblos europeos se consideran 
compañeros y socios de los pueblos amazónicos en fa 
Alianza para la salvaguarda de los bosques tropicales 
y del clima. 
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Excmo. Sr. Alcalde 

1993 ha sido declarado por la ONU como Año Internacio­
nal de los Pueblos Indígenas, pero como ha quedado de­
mostrado en otros años internacionales estas celebracio­
nes no tienen una incidencia efectiva. Es por ello que de­
bemos pasar a acciones concretas. 

Como vecino/a del municipio solicito que el Ayuntamiento 
que vd. preside tome los acuerdos necesarios para esta­
blecer una Alianza del Clima con los pueblos indígenas de 
la Amazonia. Ello redundara no sólo en la protección de la 
selva amazonica y en beneficio de sus moradores, los 
pueblos indígenas, sino también en la calidad de vida de 
ios vecinos de nuestra ciudad, al reducirse la contamina­
ción, y en la de todos los habitantes del planeta que se 
hayan amenazados por la destrucción de la capa de ozo­
no y por el cambio del clima. 

Atentamente, 

Nombre, d irección y firma. 

(Para obtener información sobre las Alianzas del Clima dirigirse a cual ­

quier grupo de AEDENAT o a la Campaña de AEDENAT contra el Cam­

bio Climático. C! Campomanes 13 - 28013 Madrid. Tel. (91) 541 10 71 .) 
1 
1 

--~----R_e_c_o_rtar por la linea indicada y engo~ solapas 1 

Los/as abajo firmantes apoyamos la 
PETICIÓN EUROPEA A FAVOR DEL CLIMA 

Nombre D.N.I. Firma 

1 ···· ················ ··· ················ ······ ·········· ·· ············· ·· ······ ····· ·· ··· ·· 

2 ..................... .... .. .... .. .................. ..... ..... ... .... ............... ... ... . 

3 ············································ · ·· · ····· · ················· ·· ·· · · ·· , :· ··· ~ .... . 

4 ........ .. .. ....... .... ~ .. '!.' .... ..... ...... ........................... ....... ..... ........ . 

5 ........ ....................... ...... .. ..... .......... .............. .. .... .... .' ..... .. ... . 

6 ................. .................... ... ........ ..... ..... ........ ........ .... ...... ..... . 

7 .............. ............... .. ....... ......... ......... .. ...... ...... ..... ....... ....... . 

8 ...................... ..... ............ ......... ....... ... .. .. .... .... .. ... .. ..... ... ... . . 

9 ... ...... .... .......... · .. .. ....... ...... ........ ....... ... .. ................. ... .... ... .. . 

10 ............... ............. ... .. .... ..... ..... .. ; .... ... .. ..... ......... .......... ... . . 

O Desearfa copias de la Petición para recoger más firmas. 

O Desearía información sobre Aedenat 

He enviado la solicitud de las Alianzas del Clima al Ayuntamiento de: 

Nombre ............. : ... ............ ...................... ............. ... .. ... .......................... ... . 

Dirección 

· Población y Codigo Postal .. ..... ... .. ............ .... ....... .. .... ..... .... ............... .... .. 

Recortar por la lfnea indicada y engomar las solapas 



¿Qué hacer 
1. Al comprar un electrodoméstico elige el de menor 

consumo en agua y electricidad. Solicita siempre que te 
informen de estos consumos y no compres ningún elec­
trodoméstico sin conocerlo. 

2. Sitúa el frigorífico alejado de fuentes de calor (coci­
na o luz solar directa) y con suficiente ventilación para la 
rejilla del condensador. 

3. Estudia la posibilidad de instalar una lavadora o la­
vavajillas con doble toma de agua: una para caliente y 
otra para fría. 

4. Haz un tratamiento prel iminar y manual de las man­
chas difíciles en la colada o en la vajilla y de esta manera 
podrás utilizar programas en frfo o económicos. 

5. Si dispones de cocina electrica piensa seriamente 
en su sustitución por una de gas. Consumirás aproxima­
damente la cuarta parte de energía para obtener el mismo 
servicio y amortizarás en poco tiempo-la cocina nueva. 

6. El uso de electricidad para calefacción o para agua 
caliente es la forma más ineficaz de utilización de esta 
energía (se pierde el 70% en la producción de electrici­
dad). Las alternativas son el uso de energía solar y gas. 

7. Si el agua caliente y la calefacción la obtienes cen­
tralmente de la comunidad de vecinos exige que se insta­
len contadores individuales (calorímetros) para que cada 
vecino pague lo que consuma. 

8. Desconecta los aparatos (televisor, ordenador, lám­
paras, ... ) cuando no los estés utilizando. 

9. Sustituye las bombillas "normales" que émplees por 
otras de bajo consumo. El precio de compra es mayor 
pero habrás amortizado la compra en 2 años, pues con­
sumen un 80% menos y duran 8 veces mas. 

1 O. Aprovecha la luz natural, emplea colores claros pa­
ra decorar tu casa que absorben menos luz. 

11 . Utiliza luces próximas para trabajos como leer, co­
ser, estudiar y el imina luces indirectas que suponen un 
gran consumo al tener que ser de mayor potencia. 

12. Al comprar una vivienda exige del constructor o 
vendedor las características térmicas del edificio tal y co­
mo se recoge en la Norma Básica de Construcción NBE-
79. Una casa bien aislada consume la mitad de energía 
que otra que no lo está para mantener la misma tempera­
tura interior. 

13. {;uafldo sfeAtas 1'1~ -en tu casa hace dema~o * 

frío o calor, piensa antes en aislarla que en calentarla o en 
eAfriarla más. 

14. Las moqMetas y eff0m"bras reducen la perdida ae 
calor por el suelo. 

15. Regula la temperatura de tu casa en torno a 18QC y 
el agua caliente a 45Q. No tienes que andar en camiseta 
para sentirte a gusto. 

16. El aislamiento de paredes y techos protege tanto 
del frío como del calor y de los ruidos. Si la vivienda ha si­
do construida hace años seguramente los muros no po­
sean cámara de aire, aislando interiormente se puede 
ahorrar hasta el 50% en calefacción/refrigeración. Arregla 
tÓdas las ventanas y puertas mal ajustadas que puedan 
producir corrientes de aire. Piensa seriamente en la insta-

Algtmas posturas personales pueden paliar daños ambientales 

!ación de doble cristal. 
17. Detrás de los radiadores coloca papel de aluminio 

para que la rad iación calorífica se refleje. Elimina los cu­
breradiadores. 

18. Si te duchas en lugar de bañarte o instalas un ob­
turador de muelle en el inodoro, puedes ahorrar agua, cu­
yo embalsado purificación y transporte consume también 
energía. 

19. Si utilizas con frecuencia pilas (nunca tires a la ba­
sura las usadas), procura que sean recargables. 

20. No compres productos con envases de "usar y ti­
rar" (no retornable) y los excesivamente embalados. Evita 
los plasticos. Haz separación de la basura que produces 
(vidrio, papel, metales, etc) se necesita mucha menos 
energía usando materiales reciclados que materias pri­
mas. 

21 . Con la instalación de toldos en la&ventaRA&~+en­
tadas al Este "1 al Oeste -el.imiMrás en vef41oo la r~ • ... 
solar que te entfa1Mf.las ventanas con lg,qwe W5 Mei&i 

dades de cHmatizacióA rnaminuirán. 
22. Utiliza transporte coJectivo, bicicleta o camifla, Gi 

por desgracia tienes Goche: tlsalo lo ~posible.-~- . ~ 
partelo, procura que la puesta a punto sea correcta e ins-
t!'la ·un catatlzador. .... ' ~ -~' .... o ·.-f.i· .-,. .. ,.~._.,_ 

23. Planta árboles y participa en las campañas de refo-
tresme1~'1'e01'1<es¡5e8lu ·ut~1R8fllti8.1fJI!J st!ltJIPI& I'MII "o 1 1 

cho con maderas tropicales. 
24 . .NeHtees~IMs&..{aeN811 1&\ eiiMI!Iajau '• upu • • • 

ma~l'ftetka; ere-oaeei'W!t1eiüflltlde;,.-.. ;~~ WrG. 
25. Ahorra papel y el .que wtiHces qu~ -papal Nttiaki11c­

do. 
26. Apoya y par!lcfpa en asociacion-es--eeologl!l!s"~ - .,.... • 

defensa de la naturaleza. 
27. Difunde y distribuye el material informativo entre 

tus amistades, familiares o compañeros de trabajo o estu­
dio. 

28. Envia a tu Ayuntamiento la solicitud de las Alianzas 
del Clima. Haz que otras personas tambien la envien. Re­
coge firmas de apoyo a la Petición Europea a favor del 
Clima y envialas a AEDENAT. 
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